
Un Viaje en Donde Pertenecemos 

Por: Jose Chinchilla, Director Nacional 

Hemos terminado una gran aventura en nuestro viaje a Estados Unidos de América. Esta visita 

tuvo un sabor distinto a las otras que hemos participado. Fue un viaje de mucho aprendizaje, visita a 

donantes y fortalecer relaciones, y también, un poco de diversión… Estamos agradecido con Dios por 

permitirnos tener estas oportunidades para crecer en el liderazgo, conocer a personas que nos apoyan 

en este ministerio tan hermoso en el que junto podemos servir, ver de nuevo a los miembros de la 

junta directiva, personas comprometidas, que aman y que nos sustentan en las decisiones para servir 

a nuestra niñez de Honduras, y no menos importante, conocer a la familia de nuestra directora 

ejecutiva Lisa. Personas amables, comprometidas, entregadas a Dios y bien unidas. Como podrán 

observar, un viaje lleno de riqueza e intencionalidad. ¡Viaje de edificación y gozo! 

Estuvimos 3 días en capacitaciones en el estado de Kentucky donde vimos muchos temas para 

enriquecer nuestro liderazgo. Así mismo, pudimos conocer a otros líderes que trabajan en su propio 

país y poder ver su entrega a Dios y al prójimo. Empezamos a conocer más sobre la cultura 

estadounidense en el ámbito de una ONG y de sus pensamientos como donante. Realmente estoy 

impresionado como se manifiesta la generosidad en esta cultura, un ejemplo a seguir.  

Poder ver de nuevo a los miembros de la junta directiva fue emocionante y gratificante. 

Realmente, cuando te das tiempo de conocer a las personas que están al frente de las decisiones de 

la dirección de la organización, te das cuenta de que son personas comprometidas con Dios y en 

especial el interés genuino de ayudar a los niños y familias vulnerables de Honduras. Es de dar honor 

el hecho que, personas comunes con esposas, trabajo y responsabilidad, aparten un tiempo para 

pensar, trabajar y tomar decisiones en favor de nuestra población a la que servimos. Estamos muy 

agradecidos por los miembros de la junta directiva y oramos para que Dios siga guiándolos y siga 

dándoles sabiduría. 

En este viaje pudimos conocer nuevas personas que pueden venir a fortalecer nuestro trabajo 

con la niñez y familia vulnerable. Asimismo, tener el placer de ver aquellas personas que ya nos 

acompañan y nos fortalecen en el ministerio. Siempre es agradable contar con personas dispuestas a 

servir al prójimo con un interés de escuchar y aprender de las personas que estamos en el campo 

misionero. ¡Esto es fundamental! Creo firmemente que los líderes que estamos en los países en vías 

de desarrollo tenemos mucho que aportar. 

He querido dejar este párrafo al final porque tiene que ver con los donantes, y lo deje al final 

no porque lo consideramos menos importante, si no que ha captado mucha nuestra atención la 

actitud y fervor de los donantes de dar. Las personas e iglesias que nos apoyan lo hacen con todo su 

corazón, esperanza, responsabilidad y dedicación. Dios ha puesto en sus corazones un gran sentido 

de ayudar a los más necesitados y vulnerables. Es por esto, por lo que, uno de nuestros valores como 

Family Life Mission es dar honor a nuestros donantes. Sin ellos el trabajo sería difícil. Damos honor y 

agradecimiento a nuestros donantes y deseamos que Dios les siga multiplicando.  

 

 

 

 

 


